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En los últimos 20 años, América Latina ha visto un fuerte ascenso de los partidos de izquierda a los 
gobiernos, creándose nuevos contextos y nuevas alianzas políticas regionales, muy diferentes a las exis-
tentes hasta los años 90s.

Estas alianzas políticas han ensayado formas de integración sub-regionales que si bien han estado 
fundamentadas en paradigmas ideológicos, también han tenido bases económicas que propician su via-
bilidad. 

Venezuela, a partir del gobierno de Hugo Chávez, y con el petróleo como recurso fundamental, ha cons-
tituido uno de los ejes sobre el que ha girado una de las políticas de integración regional, que además 
de propiciar y mantener el debate sobre las alianzas políticas en la región, ha establecido relaciones de 
“cooperación y/o integración” muy  ventajosas para sus contrapartes, a través de la Alianza Bolivaria-
na para los Pueblos de Nuestra América, ALBA. 

En El Salvador, el FMLN, a través de algunos municipios gobernados por este partido y en una alianza 
sui generis con el gobierno de Venezuela,  se ha constituido en un actor del ALBA,  que le ha permitido 
establecerse como un ente económico en el negocio de los hidrocarburos y hacer inversiones en otros 
rubros de la economía.

A principios de junio de 2014, iniciando el segundo gobierno del FMLN, se abrió el proceso de ingreso 
de El Salvador a Petrocaribe, esta vez, a través de la gestión del gobierno de El Salvador ante los go-
biernos que conforman la alianza. Esto ocurrió pocos días antes de que los precios del petróleo comen-
zaran su declive y afectaran la economía de Venezuela y probablemente su programa de cooperación. 
Después de varios meses transcurridos, este proceso no ha tenido avances en El Salvador, y práctica-
mente no hay discusión sobre el tema; como tampoco hay discusión sobre la situación política interna 
de Venezuela y sus posibles impactos en las relaciones de cooperación con los socios de la región.

ALBA Petróleos de El Salvador
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Han habido críticas a los planes del gobierno de Sánchez Cerén de inserción en la Alianza Petrocaribe, 
por llevar implícita una afinidad ideológica al gobierno de Venezuela y la posible “pérdida de soberanía 
e independencia”, ante ello el gobierno ha manifestado que los mismos argumentos pueden utilizarse 
para evaluar otras alianzas, “sería como afirmar que tenemos menos soberanía porque tenemos otros 
tratados, acuerdos y convenios internacionales” (Ministro de Relaciones Exteriores).1

Así mismo ha manifestado que “En el caso de El Salvador, que no posee recursos petroleros, el ingreso 
a Petrocaribe va a representar la posibilidad de abastecimiento de los recursos energéticos, ofreciendo 
una vía favorable, equitativa y justa entre los países de la región caribeña y centroamericana” y que 
Petrocaribe ofrece facilidades de pago que posibilitarán al país destinar recursos para el financiamien-
to de programas y políticas sociales, por tanto el ingreso permitirá el fortalecimiento de las iniciativas 
sociales que se han iniciado y que su gobierno fortalecerá para beneficiar a la población menos favore-
cida. 2 Si bien el argumento anterior es muy importante y valedero, consideramos que es pertinente re-
flexionar sobre la responsabilidad ambiental de un gobierno de izquierda como es el del FMLN, en una 
alianza concentrada en los recursos provenientes del petróleo. Por lo que se vuelve un desafío relevante 
para el gobierno de El Salvador, invertir en energías ambiental y socialmente sostenibles.

En este contexto y ante la posibilidad de una integración plena de El Salvador a Petrocaribe, la Funda-
ción Heinrich Böll considera importante abordar esta temática, dada su incidencia política y económi-
ca; por lo que el artículo que a continuación se presenta, provee la información y el análisis básico sobre 
la situación y las condiciones en las que se ha construido la alianza de ALBA petróleos de El Salvador. 

1	  http://internacional.elpais.com/internacional/2014/06/06/actualidad/1402012727_220226.html.

2	 http://www.presidencia.gob.sv/presidente-salvador-sanchez-ceren-anuncia-solicitud-de-ingreso-de-el-salvador-al-
acuerdo-petrocaribe/.
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Artículo escrito por Héctor Dada Hirezi.
Ex Ministro de Economía de El Salvador

Introducción

Como parte de la “política bolivariana” lanzada por el presidente venezolano Hugo Chávez Frías, las 
relaciones comerciales “solidarias” se constituían en una pieza central del esquema y, dado el carácter 
de Venezuela como país exportador de petróleo y sus derivados, este combustible fósil se convirtió en 
un instrumento idóneo para impulsar el programa. Como se describe en este artículo, en 2006 esto se 
concretó en El Salvador a través de una empresa singular formada por una asociación intermunicipal 
y una sociedad anónima venezolana totalmente de capital estatal.

El éxito en la penetración del mercado de combustibles fósiles, más las ventajas de la forma de finan-
ciamiento que ha establecido Venezuela, le han permitido a ALBA Petróleos diversificar su actividad 
hacia giros de actividad empresarial muy diversos. A los que debe agregarse la dedicación de recursos 
a proyectos sociales y para el financiamiento de pequeños productores, que le dan una fuerte presencia 
en la sociedad. 

ALBA Petróleos ha sido objeto de una permanente denuncia por parte de sectores empresariales, de 
violar las reglas de competencia, dadas las condiciones ventajosas con las que esta empresa mixta 
compra el petróleo; existen fuertes observaciones a la utilización de la actividad social y de respaldo a 
sectores de pequeños empresarios para obtener ventajas partidarias; esto adquiere verosimilitud dada 
la práctica monopolizadora de los altos cargos de dirección administrativa por dirigentes del FMLN y 
la notoria presencia de ALBA en acciones favorecedoras de sus candidaturas en las elecciones. 

Una situación importante que se señala en este artículo, es  el reto que representa la incorporación 
plena del Estado salvadoreño a Petrocaribe, proceso iniciado en junio de 2014, que probablemente co-
mience a hacerse efectivo  en el  2015. 

La naturaleza y la actividad de ALBA Petróleos y sus filiales es un tema complejo. En este artículo se 
hace una sucinta descripción de su estructura y actividades, se hace referencia a determinados temas 
de análisis que deben ser proseguidos a través de una mayor reflexión y una mayor documentación, lo 
que no es posible hacer en este limitado espacio.

1. La empresa

ALBA Petróleos de El Salvador es una empresa de una estructura singular, constituida en el año 2006 
con el objetivo fundamental de importar productos derivados del petróleo de Venezuela, pero con una 
escritura que le permite incursionar en toda clase de actividades económicas. Sus socios son la Asocia-
ción Intermunicipal Energía para El Salvador (ENEPASA) y PDV Caribe S. A. La primera es una aso-
ciación de municipalidades salvadoreñas, fundada por 22 municipalidades que, salvo en un caso, esta-
ban en ese momento gobernadas por el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN); 
de conformidad a su escritura de constitución, su finalidad es la incursión en el terreno de “la importa-
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ción, (el) procesamiento y (la) comercialización de petróleo o productos derivados de éste”,  así como 
en la investigación y desarrollo de nuevas fuentes energéticas y también la participación en sociedades 
mercantiles en calidad de socio o accionista; las contribuciones de los asociados a ENEPASA son se-
ñaladas como voluntarias, y se determina que los dividendos que puedan obtenerse serán distribuidos 
de acuerdo a los aportes hechos por cada una de las municipalidades, y deberán ser destinados a obras 
sociales en el municipio. Si bien la escritura de constitución no señala ninguna restricción de militan-
cia partidaria para la pertenencia a ENEPASA, sí establece el filtro de la aprobación del ingreso de 
nuevos miembros por parte de sus instancias de gobierno; en la práctica, cuando el FMLN ha perdido 
un municipio, el concejo municipal saliente ha tomado la decisión de separarse de la asociación y no se 
ha aprobado la incorporación de ninguna municipalidad que no sea gobernada por ese partido, salvo 
el caso del municipio de Acajutla que participó en su fundación, y que era gobernado entonces por el 
partido Cambio Democrático (social demócrata). 

PDV Caribe, S. A. es el brazo ejecutor que definió Venezuela para llevar a cabo los objetivos que se es-
tablecieron para Petrocaribe3, una iniciativa central en la política latinoamericana del presidente Hugo 
Chávez. Es una sociedad anónima (por lo tanto sujeta al derecho mercantil privado) y el propietario de 
sus acciones es Petróleos de Venezuela S. A. (PDVSA), a la vez una empresa de derecho privado pero 
íntegramente propiedad del gobierno de la República Bolivariana de Venezuela. El papel principal de 
esta empresa venezolana es la participación, en calidad de socio, de entidades estatales nacionales en 
los países receptores en la constitución de empresas encargadas del manejo del petróleo y sus derivados 
que sean proporcionados por PDVSA. Más que ser favorecidas con precios diferenciados del combusti-
ble, las empresas así creadas pueden pagar la importación con ventajas en el pago que varían de acuer-
do al precio internacional del combustible fósil4. 
 
El socio mayoritario de ALBA Petróleos es PDV Caribe S. A., el cual posee el 60% de las acciones – 
llamadas de la serie A – correspondiendo a ENEPASA el 40% restante – llamado de la serie B. La junta 
directiva está formada por seis directores, tres de cada serie de acciones, correspondiendo los cargos 
de director presidente y de director secretario a la serie A. Si este organismo de gobierno es compar-
tido paritariamente en el número de integrantes, en los cargos administrativos de todos los niveles se 
encuentran personas directamente relacionadas con el partido FMLN, lo que genera una impresión de 
absoluta simbiosis entre esa fuerza política y la empresa, con las consecuencias de imagen y los deriva-
dos prácticos y éticos que ello representa. 

3	 /  El 29 de junio de 2005, en Puerto la Cruz, Venezuela, por iniciativa del gobierno de este país se creó Petrocaribe, 
una alianza de países latinoamericanos y caribeños que tiene como objetivo declarado la utilización de la capacidad petrolera 
de Venezuela para generar relaciones económicas solidarias; en ese evento participaron, además de autoridades del país 
anfitrión, delegaciones de Antigua y Barbuda, Bahamas, Barbados, Belice, Cuba, Dominica, Granada, Guyana, Jamaica, 
República Dominicana, Santa Lucía, San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadinas, Surinam, y Trinidad y Tobago. 
Posteriormente se han incorporado otros países, sea en calidad de observadores o de miembros plenos, siendo el último de 
éstos El Salvador que firmó el acuerdo correspondiente en junio de 2014, aunque está pendiente la ratificación legislativa.

4	 / Del precio FOB de un flete de combustibles, la empresa importadora deberá pagar un porcentaje en “efectivo” a 
90 días después del embarque, y el resto deberá constituir una deuda pagadera en 23 años en cuotas anuales iguales y con 
una tasa de interés privilegiada que actualmente es del 2%, lo que en la práctica es un subsidio por la vía del crédito. Si el 
precio del barril está ubicado entre 80 y 100 dólares, el crédito es del 50% del valor del embarque, y al subir al rango entre 
100 y 120 aumenta al 60%, que es lo que ha ocurrido más frecuentemente entre 2011 y 2013. La deuda puede ser pagada 
con productos, lo que es una práctica de -probablemente- todas las empresas que funcionan en el marco de Petrocaribe. 
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Conviene hacer notar que la primera oferta de constituir una empresa binacional para la importación y co-
mercialización del petróleo venezolano la hizo el gobierno de Venezuela al Presidente Elías Antonio Saca 
(2004-2009, miembro de Alianza Republicana Nacionalista [ARENA], partido de derecha) a través del 
dirigente del FMLN Schafik Jorge Handal, planteando como ejemplo a seguir la actitud del gobierno de 
República Dominicana que se había incorporado a Petrocaribe, y había establecido ya una empresa con 
PDV Caribe. La negativa del Presidente Saca se fundamentó en el carácter privado de la importación y 
comercialización de los combustibles. Muy rápidamente se dio el paso hacia el tipo de empresa que se ha 
descrito y que a través de la participación de entes estatales como son las municipalidades cubrió el requi-
sito de trabajo con empresas gubernamentales que establecía la política venezolana.

2. La actividad de la empresa

La acción empresarial de ALBA Petróleos fue muy agresiva desde el inicio de su funcionamiento. Hizo 
rápidamente alianzas comerciales con estaciones de venta de combustible, e inició la construcción de 
facilidades propias. El precio al que ofrecía los combustibles era apreciablemente menor que los ofreci-
dos por las estaciones que trabajan con las empresas internacionales presentes en el mercado salvado-
reño. Su penetración del mercado comenzó a ser notoria, al mismo tiempo que sus competidores comen-
zaron a acercar sus propios precios a los ofrecidos por ALBA5.  Y también desde el comienzo combinó 
la lógica empresarial con los principios de solidaridad social que están establecidos en los convenios de 
la ALBA y de Petrocaribe. 

Con la capacidad de tener recursos para inversión provenientes de la forma privilegiada de pago que 
le ofrece Petrocaribe, agregados al lucro de su actividad empresarial, ALBA Petróleos dinamizó un 
proceso de inversión en actividades relacionadas con el negocio de los combustibles, a la vez que se ex-
pandió a otras áreas. A las gasolineras que no eran propiedad de las transnacionales que habían pasado 
a hacer contratos de distribución con esta empresa, se fueron añadiendo nuevas estaciones construidas 
y administradas directamente. Y en mayo de 2011 se construyeron tanques propios para almacenar 
combustible importado en el puerto de Acajutla, al occidente de El Salvador.6 De esta manera su parti-
cipación en el mercado de combustibles creció rápidamente, hasta alcanzar cifras cercanas al 20% del 
consumo total. 

Más allá de la expansión en el área energética, ALBA Petróleo inició en 2012 una diversificación ace-
lerada de sus inversiones. En febrero de ese año nació ALBA Alimentos, con un monto de US$90 mi-
llones para financiar producción de granos básicos a medianos y pequeños productores o cooperativas, 
que luego serían comercializados por esta empresa, y rápidamente ha ido pasando a la producción de 
alimentos precocidos, y últimamente hay indicios de que ha adquirido una de las más grandes comercia-
lizadoras de granos básicos del país. En julio de ese año nace ALBA Médica, una división que comienza 
a incursionar en el área de la comercialización de medicamentos, en parte exportados a Venezuela. El 

5	 / Casi coincidentemente en el tiempo, la Asamblea Legislativa de El Salvador había establecido una comisión 
para investigar los precios de los combustibles, y había encontrado indicios de sobreprecios no justificados por parte de las 
empresas transnacionales, aprovechando el carácter oligopólico del mercado petrolero. El gobierno del Presidente Saca 
estableció un precio “recomendado” establecido por el Ministerio de Economía (lo que fue continuado por el Presidente 
Funes, FMLN 2009-2014, con una revisión a la fórmula de cálculo que dio precios “recomendados” unos centavos más 
bajos)

6	 / Esta instalación fue vendida a Petro Caribe posteriormente, en una operación que no ha sido explicada.
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enero de 2013 se crea ALBA Financiera, que es presentada como una empresa dedicada a proporcionar 
créditos a productores pequeños, agrícolas y manufactureros, con dificultades de acceder a las líneas 
de crédito del sistema financiero privado. 

Las actividades mencionadas no abarcan todo el universo. Las empresas ALBA han proporcionado 
financiamiento a empresas grandes y medianas sea para abrir nuevos espacios de competencia en mer-
cados cerradamente oligopólicos, como es el transporte aéreo7, o para apuntalar empresas que han 
tenido dificultades en el sistema financiero por conflictos generados en la competencia por mercados  
tan estrechos como el salvadoreño, con algunos de los cuales han establecido acuerdos para utilizar las 
estaciones de servicio de ALBA Petróleos para la comercialización de sus productos. Estos créditos 
suman cifras millonarias, muy importantes para una economía pequeña: según José Luis Merino, di-
rigente del FMLN y asesor de ALBA Petróleos, ascendían a US$ 120 millones a octubre de 20138. En 
febrero de 2014 anunciaron por sus medios electrónicos que habían entregado a cultivadores de granos 
básicos paquetes agrícolas para la siembra y financiamiento para hacer producir unas 100.000 man-
zanas (casi 70.000 ha.) de tierras en ese momento ociosas, con lo que esperaban generar no menos de 
100.000 puestos de ocupación en el sector agrícola. 

Una actividad que también desarrollan las empresas ALBA es la intermediación entre productores lo-
cales y los mecanismos de importación de Venezuela. Como ejemplo se puede mencionar la exportación 
de café de productores privados o cooperativas a precios por arriba de los del mercado internacional, 
así como se ha mencionado en el campo de los productos farmacéuticos9.  

En la dimensión social, ALBA Petróleos tomó el acuerdo de trasladar al financiamiento de obras socia-
les de ENEPASA la cantidad de dos centavos de dólar por cada galón de combustible vendido por la em-
presa. Su destino fueron acciones, en beneficio de comunidades de escasos recursos, en los campos de 
la construcción de redes eléctricas y de tuberías para llevar agua potable, el mejoramiento de caminos 
rurales, el otorgamiento de becas de estudio para pobladores de esos centros de vivienda, apoyo para 
proporcionar servicios de salud, promoción de competencias deportivas, etc. En todo esto la empresa  
ha actuado conjuntamente con los alcaldes/as de los lugares beneficiados, distribuyendo los fondos de 
acuerdo a las disposiciones del acta de constitución de ENEPASA entre los municipios participantes. 

En febrero de 2013 se crea la Fundación ALBA, encargada de cumplir la “responsabilidad social em-
presarial” a imagen de las grandes empresas privadas. Su actividad más conocida se realizó en octubre 
de 2013 cuando donaron 4000 computadoras al Ministerio de Educación, entregadas en presencia del 
Vice presidente de la República (hasta meses antes titular del Ministerio de Educación)  y candidato 
a la Presidencia por el FMLN Salvador Sánchez Cerén. En tanto ALBA Becas, según la página web 
de ALBA Petróleos, había entregado a enero de 2014, unas 3400 becas para estudiantes de educación 
media y alta, así como de la Universidad de El Salvador10. 

7	 / La empresa VECA, que proyecta abrir vuelos económicos entre las ciudades centroamericanas y entre éstas y los 
Estados Unidos de América, recibió un importante financiamiento de las empresas ALBA. 

8	 / Ver El Diario de Hoy, 30/10/2013.

9	 / Recuérdese que el convenio de financiamiento de las importaciones de combustible permiten enviar productos 
como parte del pago de la deuda. No tenemos claridad sobre si estas exportaciones se hacen al tenor de ese convenio, o si 
son manejadas separadamente. 

10	 / Universidad estatal.
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3. Empresa y política 

La presencia en el mercado de las empresas ALBA ha suscitado críticas de diversos sectores. Las gre-
miales empresariales, encabezadas por la Asociación Nacional de la Empresa Privada (ANEP), han 
insistido en la distorsión de la competencia que representan las ventajas “de precio” que recibe en la 
importación de los combustibles – en lo que fue en un inicio acompañada por las empresas transnacio-
nales distribuidoras de esos bienes – y también por su tendencia a diversificar su presencia en activi-
dades tan disímiles como las mencionadas antes. Cierto que suena irónico que esta última observación 
la hagan quienes desde hace largo tiempo han incursionado en diversos giros económicos, poseyendo 
participación oligopólica en algunos de ellos; pero eso no reduce la importancia de medir los efectos de 
su presencia en la economía salvadoreña, que ciertamente se puede ver afectada por la concentración 
de poder económico, lo que no se reduce a las empresas ALBA. 

La acusación de “competencia desleal” no parece estar muy bien fundada, si a ventajas de precios se 
refiere. Ciertamente al inicio de la presencia de ALBA Petróleos los precios de ésta mostraban una dife-
rencia relativamente importante con respecto a los de sus competidores. Éstos eran a su vez superiores 
a los que proporcionaba la fórmula de precios indicativos. Con el paso del tiempo las diferencias de pre-
cios no parecen significativas. No hay pruebas de que PDVSA venda a precios diferentes a las empresas 
sometidas a la política de Petrocaribe, y como se dijo arriba las ventajas provienen de la forma de pago, 
especialmente del plazo para cancelar la deuda y de la tasa de interés evidentemente “subsidiada”.

Los efectos de su acción social, y de la diversificación de actividades, notoriamente ha producido bene-
ficios en diversos sectores de la sociedad. El respaldo a la producción de granos básicos ha permitido 
aumentar la producción y la productividad de agricultores que han mejorado sus niveles de ingreso, y 
que complementan las acciones que el gobierno del Presidente Mauricio Funes realizó a través de la 
política de agricultura familiar, que ha sido continuada por el presente gobierno. Las obras llamadas 
sociales que se han llevado a cabo en los municipios miembros de ENEPASA han significado aportes 
al bienestar de las poblaciones escogidas. Las becas evidentemente han respaldado la posibilidad de 
superación en escolaridad de un número no muy grande pero no por ello sin importancia. 

No parece ser en este plano en el que los problemas de las empresas ALBA son más importantes. Qui-
zá el eje de un análisis  serio debe comenzar por el estudio de la propia estructura de constitución de 
la empresa matriz, ALBA Petróleos11. Legalmente es una empresa de economía mixta, es decir priva-
do-pública: por un lado ENEPASA, asociación de instancias locales de gobierno, y por otro lado PDV 
Caribe, sociedad anónima venezolana, con la característica de que su único accionista es el Estado de 
la República Bolivariana de Venezuela, y que es el accionista mayoritario de ALBA Petróleos. Mien-
tras en los otros países miembros de Petrocaribe el socio nacional es una empresa estatal dedicada al 
rubro energético, manejada por el gobierno central, aquí se utiliza la figura legal de una asociación 
intermunicipal dedicada a la comercialización y al desarrollo energético, que no parece un rubro de 
la actividad normal de las municipalidades, aunque ciertamente no es ilegítimo que incursionen en 
ese campo. Si bien la dirección formal de la empresa está repartida paritariamente entre los dos so-
cios,  es a la accionista venezolana a quien corresponde la presidencia; pero en la práctica, como ya 
se ha mencionado, la operación real de la empresa es dirigida por directivos y dirigentes del partido 
FMLN, creando una imagen de vasos comunicantes muy estrechos, lo que tiene consecuencias en el 
terreno político así como en el económico. A la hora de analizar la estructura económica no es fácil 

11		  /Que no pretendemos hacer en este limitado espacio.
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ubicar de esta manera a una empresa ya colocada entre las más grandes del país  (sus ventas en 2012 
eran superiores a US$ 600 millones). Responder a la pregunta de quién usufructúa la acumulación 
de una empresa cuyo socio es una instancia extranjera y el otro un conjunto de alcaldías, se vuelve 
importante.  

La crítica que la derecha política y diversos economistas hacen sobre la deuda de ALBA Petróleos, 
afirmando que la tendrán que pagar los municipios, no parece válida, dado que la sociedad de economía 
mixta creada debe asumir por sí misma las responsabilidades correspondientes, respondiendo con sus 
activos por los saldos y compromisos que puedan quedar en caso de liquidación. 

Un tema central es el de la relación partido-empresa. ¿Estamos frente a la situación de un partido em-
presa, de hecho? ¿O de una empresa que puede controlar, o al menos influenciar, las acciones del parti-
do? Las actividades de las empresas ALBA en el último proceso electoral nos lleva a plantearnos esas 
preguntas12. Algunos analistas, como Joaquín Villalobos13, hablan de la creación de un poder económico 
del partido para contrarrestar el poder de un sector privado cerrado a los cambios y a la consolidación 
democrática. Para otros la relación empresa-partido viola la equilibrada competencia electoral, car-
gando los dados a favor del FMLN. Sobre todo para antiguos militantes del FMLN,  separados actual-
mente del partido, lo que se deriva de esas actividades es una generación de simpatías al FMLN, no 
por adhesión a posturas y propuestas hechas por el partido, sino más bien fruto del clientelismo en que, 
según ellos,  se traducen algunas acciones de las empresas ALBA. 

4. El ingreso de El Salvador a Petrocaribe

La primera acción de política exterior del gobierno del Presidente Sánchez Cerén fue la firma de su 
adhesión como miembro pleno de Petrocaribe. Así se abre un abanico de posibilidades sobre la forma 
en la que se va a ejecutar ese convenio, y, hasta el momento de escribir estas líneas no se ha dado a 
conocer cuál es la seleccionada. La importación del petróleo en El Salvador es una actividad desarro-
llada por empresas sobre las que el Estado se limita a tener las funciones reguladoras que son normales 
por las características del bien comercializado, y no existe en este momento una empresa estatal que 
tenga como una de sus funciones legales específicas la dedicación a este giro económico; sin embargo 
existen varias instituciones autónomas que por la amplitud de la legislación que las crea pudieran ser 
orientadas en esa dirección. Es evidente que por su propia naturaleza ENEPASA no puede asumir la 
representación del Estado salvadoreño en la institución binacional que debe crearse. 

Por otro lado, tampoco existe información alguna sobre la manera en la que se manejaría la relación 
con las otras empresas que comercian combustibles fósiles en el país, si éstas permanecerían impor-
tándolos de sus fuentes habituales o si el Estado tomará responsabilidad única en la importación, lo 
que parece muy poco probable14. En lo referente a ALBA Petróleos no se sabe si seguiría funcionando 

12		  / El mismo Secretario General del FMLN ha aceptado públicamente la importancia que tuvo la publicidad 
y la acción social de ALBA Petróleos en la campaña presidencial que concluyó en marzo de este año. 

13		  /  Villalobos fue miembro de la Comandancia General del FMLN cuando éste fue una alianza político-
militar insurgente. Se separó del FMLN, ya convertido éste en partido político, en 1994, y es ahora consultor internacional 
en temas de seguridad pública.

14		  /Por ejemplo, en Costa Rica es una empresa estatal la que tiene este monopolio. 
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con su esquema actual, o si el ingreso pleno del Estado salvadoreño a Petrocaribe puede significar un 
requerimiento de cambio de su estructura empresarial y de su forma de funcionamiento. 

Dada la falta de bases para analizar las consecuencias de este hecho, esas incógnitas quedan pendientes 
para buscarles una respuesta cuando el Gobierno de El Salvador informe de la manera en la que va a 
funcionar la instancia – ¿o las instancias? – que va a canalizar los beneficios que puede obtener de la 
incorporación a Petrocaribe. Todo ello sin agregar las consecuencias, aún no definidas, que la situación 
económica de Venezuela puede generar en el esquema de cooperación.

5. Conclusiones
  
En conclusión, estamos en presencia de un fenómeno singular, fruto de la llamada política bolivariana 
del Presidente Hugo Chávez, y de la respuesta que el FMLN encontró frente a la negativa del gobierno 
de incorporarse a Petrocaribe, pero que innegablemente ha generado poder económico administrado 
por dirigentes del partido FMLN, además de posiciones que les dan ventajas electorales al manejar 
programas sociales que llenan necesidades reales de los ciudadanos. Una experiencia que ha sumado los 
recursos provenientes del lucro de la actividad comercial, con los que le dejan disponibles los beneficios 
de formas privilegiadas de pago de las facturas de combustible, para incursionar en giros empresariales 
muy diversos; y, lo que no es menos importante, para convertir la responsabilidad social en un instru-
mento de presencia a favor del bienestar de la gente con los beneficios partidarios mencionados.     

Sirvan estas líneas más para plantear temas de análisis que para arribar a conclusiones que no estamos 
en condición de asumir. 


